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ED ITORIA L 

Razas de uanados de España u· nomenclatura elnoJOgica 
Hartas veces se ha dicho que el carácter espallol propende al individua­

lismo y degenera en la anarqufa. Cierto o no, este concepto debe servir a los 

espa1ioles de buena· fe, para no incidir en el defecto, y someterse al bien co­

mún, al concepto ~lt!neral, a la subordinación, Pn una palabra. 

Viene a t'uenlo esta generitlidad, de Id nomenc!alurit, clasificación y de­

signación de las ra1.as de ganados espalioles. La cuestión no es baladí. Nos­

otros la consideramos como la tiJ.ÍS fundamental de u u¡¡ buena organ ización 

ganadera en Espa1ia. 

En el /1 Congreso Regional de Ganadería celehrado en Sevilla el año 1943, 
el fei'e de Estado Get1era/isimo Franco, plantPaha la CIIPS/i6n 11 los t~cnic,>s 

veterinarios, y les llacla ver el caos en que se incurre, si un país no estudia, 

clasifica y denomina sus razas de ganados con una cierta precisión. 

Reconocemos que el mundo cientffico no suministra ejemplos adecuados 

de acatamiento, y no hay sabio g rande o chico que deje de permitirse el lujo 

ele rebautizar lma vez más Jos seres vivos, micro/Jios, plantas o animales} 

que caen bajo su féru la, dando origen a una s iuonimill antírquica y a una 

la xonomía enredosa. 
Vengamos al campo uiotéwico. l..1 raza de caballos que ancestralment~ 

se produce en los comarcas llanas y férliles de Anda lucia y n:giones limltro­

fes, ¿debe llamarse cspañolit o andaluza? En tiempos ••iejos fué llamada an­

daluza, desde hace poco _menos de un siglo se empezó a llamar espa1iola, y 

ahora quierm los hipólogos que se llame otra vez andaluza. P. s. a. es /!a­

mada en abreviatura inicial o sigla por el portugués Ruy D'Andrade, y un 

publicista espa1iol proponía recientemente en la revista de Madrid • Ga11ddc· 

ría• , que se camhiar• oficiulmeute el nom bre de raza espalloltJ por el de an­

daluza. 

No, no, decimos nosotro.~. Ra1.a andaluza es una cosa, y raza española es 

otra. Quienes consideran como sinónimos ambos términos, desconocen Id 

cuestión y saben poco de razas de C11ballos. Una cosa es jugar a las razas 

(¿qué español de la calle deja de creerse capacitado para juzgar de cualquier 

caballo que ve cruzdr por Id esquina?), y otra de finirlas y clasificarlas con 
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e ritl'rio lV<'ft'(mcl>. LJ riqurza /.!dlldderd del pals es dcllllSiado seria para 

qu~ ~<M~ mtrced dtl <dpricllo dr los indocuwrntados. 
Otro tjem¡1lo. l!.n la /lf/111 eXIIOSrciór• de fldnaderla criehr~c!d en /Prt!7. el 

"ño 1929 wn <arJcter de rntcrnnciond!, )'romo ,rne¡o de Id E.rposiLiÓIJ ibero­
••mUJtdnfl de Seo illa, tuormos el honor de figurar M elfur.ldo de clasifica­

' I<'n de la r.ua tal16/lar upario/a, en coar¡Mñ/a del llorado Duque de Vera· 
,Qua y dt· un dutuwuido jtfr del Ejército es¡Mflol. Hubo que ¡mmiar rm ller­

mo<o cah.!l/o de la ¡¡anaderin dt• Mwr.o, de pcrf/fe.1 rt!Ctos en tarl.rs SIJS regio­

uC's, con todo ti trpo de anglo·Jrd/x'·hrspano }' gr•n proporciórr de anglo­
,irabe, con tU}O puri1 Si1ngre es sabido qu~ ha sido 1\"petidamenlc cruud11 
<"Sta ganaderia Yo quise oponerme, ale11ando que .1i bien era un ma,qnífico 
«llmllo, no rr,t dt raza tspJñola puM rnmo {)(!día rl programa. El COI"I"O 1/e 

o ficiosos me d~uró murediatamen/e que aquel rjempl.lr l~t~bia sido obtenido 

por s~lc'Cción 111JUrosa. El progrdma seña/ahJ como caracteres dt raz,¡ espa­
uolil el_ perfil rtcto y tipo oriental. los compaueros. amnblementt mt pidie­
ron que <editrJ Yo no soy homhl'l' que se atasw uunca, ni creo que mi so/u 
opwióu o conduct6 purda tawblor estados dt• opiuión. Ccdl. El cab,11/o fur 
preruiJ.do, C'OIUO otros. muchos, en otros muchos concursos. p,,I'O ui era espa· 
rlol, ni me podía conwncer nadie que uquel e¡empldr se habla obt~nido por 
Sl'lcctrón ngurosJ. 

/labldrtamos, debmauws b11blar d~ lo quP se e!lticndc por pnrd raza e<· 
¡>añola. El Stud-hook del pura sangre cspariol uo S<' CN}"6 rnld obli¡.¡ac/6u 
<le defw irlo cuando fnt! Cl'l'iJdo el año 1913. ¿Se van seguir asi siempre? 

l o que decimos do> los CiJbal/o~ lo podriamos o1p/icar a todas las dcmJs 

cspi!CIPs.¿L/amdremos razalk Cilbras ferrana, cordobesa o crltibérica? ¿SrrJ 
la oo•r¡a rbén"cu o casrfllanal ¿SerJ raza o•acuua rerinta IJ que se rrla rn !trs 
riberas dtl Guadalquivir, en Palrua del Rio especialmente, tumo miclro fuu­
dameuial de cria, o lo serJ tambien el ganado extremeño de IJ provincia de 
&diJfoz, que no suel~ tener ni srquiera rapa n>tinta? 

Hace poco, el drslate ha llegado al extmno. Con morio·o del pidll aqrlco­
/a de Gallcia, un ponentt a~ronomo se ha salido llamando <rdZJ mja de Ga­
ltdiJ• a los bOI'inos 1/41/ego<. He dqui el ca m tfpico de ignor.rncid anJrqui­
C<'I. Los boo•ino< galle¡¡os no snn rojos. en el sentido t ootk nrco, porque laf 

rolZdS n:IJdS dt hovinos fiii(Jpi!OS procedrn del gran tronco del !los Céi! ICUS, 

que diJ !ds razas ro¡as longilín••~. de 1.1s </Ut hay abuncJ,wte rep!'fs<nlatión 
en España, ptro no en Galkia. Los b<lvidos gallegos son •rubios•, ¡X'ro no 
ro¡os, prrtenteientes al ¡¡r•n trotJCo de raz-'6 rubias N'pNsemado en el Bos 

aquildnlrus, de perli/e.~ couo·r.ros !' pr<!fJO/\rones mediolrnea,_ u .,mar mjas 

il las ral.dS R•lkgas, "' wmv 1/Jmar rnomrvs J los pieles nJfJ>, o rubios a 
Jus indios. Es atentar w nrrJ la f.!JUJdcria ¡Miria. 
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Esta anarqnia, qn~ provien~. bien lo sabemos del atrevimiento qut da la 
ignorancia, debe cesar en bien de la seriedad nacional y de los intereses pa­
trios. 

La rlefinición de raza, su design8Ción oficial, su área gPográfica y Jos JI· 

miles de su mejora, deben ser acomt lidos por organismos competentes, y 

quedar plasm1dos como lo son en las razas exlranjrras que están do/iJdas 

de lihros genealógicos. 

Sabemos que en el Con¡¡r~so de Zootecnia a celebrar_ en Octubre de 1947, 

sf cfnrán normas respecto a ~stos extremos, tan necesarios al resurgir gana· 

dero de la nación. 

c. 

PIN,CELADA~S 

En el número primero del BOLRTIN DE Z OOTECNIA del año 1947, vamos a 
estampar nuestras impresiones, comentando las andanzas de la Veterinaria Oa· 
llega, como ya en nuestro último editorial de f 946 le dedicamos nuestras me­
jores endechas, para que le sirvieran de ánimo en el duro camino emprendido. 

Todos los caminos de perfección son duros y si no fuesen düros, no habría 
perfección. La perfección se logra en el sacriricio y esto Jo han calado en su 
inicio los veterinarios gallegos. 

Nos llegan las circulares de su instancia a los Al tos Poderes de la Nación 
y sus telegramas al Presidente del Gobierno y al Min istro de Agricu ltura y 
aunque ya conocíamos el texto de tales documentos, que yo calificaría, histó­
ricos para la veterinaria y sus glorias, no por eso su lectura nos despierta me­
nos emociones, porque refrescan sus ideas y sus exactas traducciones de l sen­
tir veterinario, las nuestras más recónditas y nos abren las puertas de un país 
so~ado, el país de la esperanza, donde la justicia es dueña y señora y donde 
cada grerpio, actividad y afán, se canalizan en pos de un bien común y sin es­
torba~e el camino. Donde las gentes han comprendido y los directores de.or­
quesla imponen a los que se extravían, que para lograr la- grandeza de su pue­
blo, es nttesario que cada uno se apreste a realizar aquello donde es capaz de 
producir, aquello en lo que se ha preparado y en lo que nadie,- porque así el 
Estado lo exije,-para darle el espaldarato de su capacidad, le estorbará. 
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L1 m~lancia )' lelr¡:rama tienen c,llegoría de hi~lóricos en Jos fastos de la 
\'et~nnanl I:.spar)ola y e~l.•n, adrm,ls, para mayor mérito, extraordinariamente 
(l,en hurd1dos. No les f.tita, ni les >Obra nada. Unos condensan la aspiración, 
olrJ la c.xphca y la ¡ustlhra y pueden servir para prólogo del libro de oro que 
es ne<:esario 1r compilando, donde se recojan Jos grandes avalares de esta Cla· 
o;e tan digna y tan ~ntusia~ta, tan llena de fé y tan dispuesta al sacrific io y tan 
mal comprendida, por ignorJda, de todos los que se oponen desde el · Bolelín 
Oficial• a loo; conc'IMbulos arnbicio~os de competencias fingidas, a su justísima 
manum1sior1. 

Pero Jle¡ra a un m1smo tiempo y también en Circular, de modestas presen­
Cia', la que recoge y puntudlila la corwmación de un buen intérprete del afán 
nterinruio ¡:al' ego, cnu el Du·eclor Técnico del Plan Agrícola de Oalicia, se­
r\or Blanco.\' como esta e' sabro,hima, merece llll aparte que puntualice con 
el máximo honor su' vario~ articulado,. 

Antes de enlrlr tu el seriado qut \e divide lan .fructífera • conversación, 
ha¡¡ámosle un pCico !dUO al inlró1lo. 

Los mgcnuos veto:r marios ¡:.tllegCI , creían de buena fé que un ingeniero 
agrónomo, D1rector del Plan, les rba a recibir con los bratos abiertos, dispues­
tos a una leal y de,intcr C>ada colaborac11ln y al pedirle que las cosas ganade­
ras se les encomendaran a ello;, sufncron gran decepción. Yo les preguntarla 
¿es que después de lodo el pas.ado, que se refresca en la contumacia de cada 
mstantc, podci; pcusar caros hermanos, que pueda existir compenetración y 
afán de re,peto, aún pensando que \'Osotro; respetais el vedado ajeno, en esos 
buenos ser1ore; que coltclil'amenle ~e han Situado enfrente, para no dejarnos 
pasar r para c>torbarnos el camino por todo los medios? .. ¿es que no sabeis 
que es lkllca de ~u exquisita diplomacia, no hacer, aparentar que se hace y no 
dejar a nadie que ha¡ra, pJr.l obligarles hacer? .. Si lo ignorábais, tenedlo siem­
pre por ~eguro. En C>te l'lan, su plan es el mismo y no puede ser otro. 

t:l articulado del 'oerlor Blonco es un tratado de filosofía de picaresca dis­
crecional y merece conte•tarl11, con toda la ~eri cdad y con toda la sangre fria 
que ~tlo lr.17Jra. Veamos. 

1.0 
• Lo recrbo a u~ted , porque desconocía el motivo de su visita: Si llego 

a Slber que Hma usted en representación de la Clase Veterinaria, no le hubie­
ra rwb1do, ya que soy enemigo de la> propo iciones y favoritismos de cual­
qu•er c'ase. V o sólo busco a hombre», no me interesa favorecer a ninguna clase 
determinada •. 

A) ¿A qu~ se figuraría este ~er1or Blanco que lo iba a visitar un veterinario, 
i no era para pedirle cosas de justo derecho profesional, en el Plan que él di­

rije? .. De ju,to deretho y de inalienable derecho, de ese derecho que da el 
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poseer un líh1lo profesional adquirido por imposición del Estado para opinar 
ra1.0nablcmeule }. poder ejercer las cosas ganaderas. Derecho que no lo puede 
conculcar ningún ardid de picaresca profesiona l, porque necesite engrandecer 
escalafone o·sacar provecho de lo que por no emender, no puede impulsar, 
defender y lograr. Si, sei10r Blanco; los veterinarios gallegos o un veterinario 
gallego; no le podía visitar para otra cosa. Pero usted ha preferido que sea la 
Clase Veterinaria Espa11ola la que se lo exija y que la Veterinaria Española 
está segura de triunfar, pese a sus peregrinas opiniones, está descontado, aun­
que sepa la Clase Veterinaria que para lograrlo, al fin, ha ele tener que sufrir 
más de un hachazo y ver que le amputan un miembro o varios, momentánea­
•!lente, cumpliéndose esa •recomendación • que el sef10r Blanco, •carill osa­
menle•, expone en el úl nmo párr3fo de su seriado número 5. 

¿Que el selior Blanco, es eneu•igo de las proposiciones y favorilismos de 
cualquier clase? El señor Blanco se acredita de un excelente hu mor, al querér­
senos mostrar con esa ponderación exquisi ta de su grandeza de miras. ¿No ha 
pensado si es favorilismo, darle a un veterinario, la dirección del plan agrícola 
de Oalicia, en su parle agrícola, pese a que el sellor Gallástegu i, el mejor es­
pecialista gallego en cultivos genéticos de patatas y maiz, pudiera acreditarle 
con sobrada razón? .. Pues eulonces, ¿por que se le ha ocurrido la genialidad 
de darle la dirección de una cosa· ganadera a un agrónomo? Podia haberse 
buscado a un coleccionista de sellos, si tiene además una vaqueria o un cone­
jar o a un coleccionisla de bolones ele asta, que al fin también son de toro y 
algo deben saber de esto. Pero no busca el se1ior Bla nco 111~s que a los hom­
bres y es claro, desprecia los especialistas, porque de estos hay montones en­
tre la velerin:uia gallega , pero él no puede favorecer a ni nguna clase, porque 
él busca otra clase de clase, ¿verdad? 

2.• Que había bu~cado entre todos los veterinarios gallegos al hombre 
para encargarle de la mejora \'acuna gallega, sin enconlrarle. ¿V que culpa le­
nemas nosotros de su miopía zootécnica? ¿O es que vamos a tener que pagar 
nosotros, los veterinarios y los ganaderos gallegos, su falla ele visual? Si él 
sabe de agricultura y de especialistas, porque es su exlricla misión profesional, 
oficia l y técnica, ¿por qué se ha de creer, por 111 u y cerca que esté lo agrícola 
de lo ¡Jecuario, que puede suplir sus ignorancias con sus ingeniosidades? ¿Y 
hay quien no se dé perfecta cuerda de la ingeniosidad que supone, no ha­
llar entre los especialistas el hombre 4ue él busca y en cambio hallarlo entre 
sus compafieros enseguida? .. Y luego dice o quiere que nos •traguemos• su 
exatlación de que no pretende establecer favorilismos. Se nos viene a la me-
moria aquel sainetillo en que un personaje comunisloide establecía sus afanes .. . 
•lo tuyo mío, mío y !o mio luyo nó · y a mí a liberal, no hay quien me gane .. . 



omhní 31 scrior Quinlanilla, 1r~.,13 hoy desconocido en lodo ambiente ga· 
nadero Científico } pdctic , ) que 110 piensa rcclificar . Este nq hace falla que 
lo ¡ure, porque nosotro' Jo sabemos, porque ~1 buscaba al hombre Y SI ade· 
más es ingeniero agrónomo, Jvea usted que casualidad!.. ¡Parece lalrnenlc un 
¡uego de ma nos! .. ¡Voilál.. 

3." • Que en lo suce~ivo cualquie( proposición que se le haga h~ de ser 
irnprescindiblemente por esenio. El la estudiará y la elevará a la superioridad 
y como es lógico, • 5e atendrán a las consecuencias•. 

Si el escrito es vdennario, ra :;abemos, il.'ÍS, 1ás ... al cesto de los papeles! 
Si es de un sel)or Qurntanilla, Jo elevanl a la superioridad y observará el 

form1dJble éxito, de la rnmcra >JiidJ del Don Quijote que se ha lraido par~ 
andar por la ganad tría galleg,l. ¡\'aya hombre que ;e ha encontrado el señor 
Blanco! .. Ahor.1, ¿q u1~n se aut11e a '"" cc.u<.ecueuda<; .. Yo creo, que la gana· 
dería gallega, porque pe>e a todo, t'l escrito del seiwr Quiutanilla, se lratará de 
llevar a efecto y los gauaderos vacuuos gallegos, tendrán que dedicarse a me· 
nesteres rn:\ lucratiiO>, porque con ese plan que les es¡>era ¡les espera un 
plan!.. 

4.0 •Si la Clase \'elerilwia estaba descoutcnta de su actuación como Di· 
rector Técnico, que Jo pongan en conocimiento de las Autoridades Superiores. 
Por estar nombradu por Dmelo. sólo el Jdc del Estado puede destituirlo•. 

La Clase VeterinaPa esL1 descontenta de su actuación en materia de orien­
tación ganadera o de dcsonenlaCII IIl, como mejor quiera llamarle el seiwr 
Blanco. Pero no de>eamos que le 'll~l i tuyan, porque si ha de ser otro Ingenie· 
ro Agrónomo, ¡bien e;lán las cosas! Desde Jucgu, sus grandes revelaciones, se 
pondrán en conocí miento de la Superiondad, porque torres más altas y más 
firmes, el Jiernro y el 1enda1•al, acJbu con ellas; ¿qué no pasará, donde hay 
cimientos tan endebles como en una crbtura humana, por muy elevada que 
esté? 

s.• <Jue el plan ~~ lle•Jría a cabo. por encima de todo, con el actual Direc­
tor de Ganado \acuno, ":i10r (Juintanilla, ya que su desti tució11 no se realiza· 
ría en forma alguna • 

Ese e;tilo en la contumacia ya Jo tenemos olvidado. El sefior Quinlanilla 
ha fracas.1do, anlt's de empezar, pero su plan seguirá adelante y su destitución, 
-pe~ e l u n .. ~ra1•es rawnes, cela le, la de su incompetencia , no se realizará en 
forma all('un.t. 

f\ si suirin n lo~ ganadero> ¡:alll'g'O> las con,ecuencias, porque los veterina· 
rios, con este \'alcJ 11 pur el lado contrario, más se elevaran, mientras más sa· 
lidas luga el Qui¡otc del plan gallego. 

•Que el Mini ·tro hana otros nombramientos e11 veterinarios a las órdenes 
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del señor Qui ntanilla, que de no ser aceplados, ser:ían sanc!onados con la for­
mación del oporluno expediente, etc. •-

Yo creo que pueden empezar a preparar pliegos de cargos, porque a las 
órdenes de tal •general •, van a encontrar pocos •soldados> en las huestes ve­
terinarias; ¿cuando en una batalla, un cabo, entre los generales y el Estado 
Mayor, iba a decidir el plan de estrategia? Un veteri nario oye las sugerencias 
de un pastor, porque en la práctica se apoya la ciencia; ¿pero de quien no tie­
ne siquiera la categoría, entre las cosas ganaderas, de un pastor, que tenemos 
que oir? 

Las amenazas del señor Blanco no nos arredran, porque no tratamos de 
regatear sacrificios y esfuerzos en honor de la ganadería y por la Patria. En 
esto tenemos probado un temple verdadcramenle heróico, pues pese a que no 
tenemos siquiera un leve aliento que nos estimule en la tarea, todos nuestros 
actos profesionales son para servir la ganadería y por esta la grandeza de Es­
paña. Pero no estamos dispuestos a servirle un •plato de tarta• a los seliores 
Blanco y C.', S. Ilimitada y a costa de nuestro esfuerio y sacrificio que se vis­
tan con plumas de pavo real, desnudándonos previamente de las nuestras. 

Para España, todo. Para los señores Blanco y C.' , que ellos se Jo busquen. 
Somos españoles de recia estirpe y no nos intimidan las amenazas de la ONU 
ganadera. 

JUAN DE LA SIERRA. 

NOTAS CLÍNIC~ 

Aportaciones al estudio de las Theileriosis 

por MANUEL MEDJNA BLANCO. 

Ha dejado de ser la Theileriosis por su.exotismo una curiosidad más para 
nosotros y se incorpora ya con rango de primera categoría al conjunto de afec­
ciones que integran la patologia bovina y su importancia debe aumentar cuan­
do sucesivas y cada vez más abundantes generaciones de vectores, garrapatas, 
inoculen esporozoitos que invernaron en sus formas jóvenes bajo forma zigó­
tica cs¡mando el momento propicio de ser transmitidas al huésped parasitado. 

El toque de alarma, recientemente dado por S. Miranda, Dr. Alvarez y J. Vi-
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lle¡ras, al que ,e ~uma r,l,t ~portadon a su rstudio, la más ~bun_dantc en .casos 
hJ>Ia hoy, e~il!t un.1 1tenrión cu1dado'J po1 parir de lo' veter111anos chn1cos 
Qll l' d~her.ín Incluirla con ta categuria 4uc por merecuniento le comsponde 
enl1 e la~ ~nfermrdade' halutuales de esta especie, conlrihuycndo a l im i t <~r su 
exten~ión, cosa que de nu dectuarse podría rrear en pla~o breve en las t.onas 
meridionale' de ll península obstáculo~ análogos a los que existen en el norte 
de Africa pm la explollción del l>(anado bovino en cualquiera de sus funcio· 
nnlidade~. 

Eo, ob~1o decir que con esle nombre se agrupan acfualrnenle una serie de 
variant~ c'inica generadas pt•r hematozoarios, cuyo ciclo csquizugónico se 
efecttia en el sistema 1etlculo-endote!ial del boviuo parasitado adoptando una 
fo rma espeml carnclerfs lica !lanuda esfera p t~smica de Koch y en las que el 
c1clo esporogónico ~e llc\'a .1 cabo en lxodoideos (gmapala ), grupo de afee· 
ClOne~ en las que e han imegrado las anhgu:ts fiebre de la costa oriental afri· 
cJna, ~eudofiellre de 1.1 costJ, pirOplasnmsi., tropical, etc. etc., CU)'O carltcler 
exótico y de localit.ac,ón geográfica lepna era causa, si u o de desconocirnieu· 
lo, de !recuente oh•ido, ¡ustlficado por la falta de prcsentnción. Eumascaradas 
como dice b1en S. ,\\iranda, en el amplio capitulo de las piroplasmosis, la 1 hei­
lenosis fué sellalada en b pal1l en 1913 por l. Rodri¡:uez, ubserl'ación a la que 
anadió un ano de;pués uu nuevo rapuulo al ~ci\a lar otra variante producida 
por di ferente e.pecie 1heiler'is1ca. l , laguna denlif1ca que represenla la guerra 
es salvada por C. S.lnch<!Z Uoh¡a, que diez a~os des1 ués del auterior encas11la 
con dcc1sión como Thcileria pan· a al parás1to que comprueba en una vaca del 
m1ladero de Mnd1 id diJ!!Iló~llco ti que se suma el efecluado en el mismo al!o 
por B. Cail•u en ~L1Ia¡p, que no p1 cc1sa el al(ente que produce sus casos. r:n 
estos últimos aiiu> S1l\'a Le:1ao (IQ 15) idenhfica algunos casos en la vecina re· 
pública porlugue,,l, generali1ando asi la denuncia de la afección a toda la pen· 
in sula, S. M1randa ;olo ha~e dos meses 'ei1a'a la aparición de nue1 os casos en 
los que compruebn el dalo car.\cterístico de la esfera pl:ismica, llalldlgo al que 
siguen cop e>easo intm•alo el d~l Dr. Alvarez )'J. Villcgas, simultáneo a los 
nuestros. 

Preteud· en do contnbuir al conocuHienlo de esta enfermedad y señalar asi· 
mismo su exten~iún actual en nue:.lra prodncia e; deber nue>tro ad1 enir que 
como urta rnancha de aceite se extteude en l.llOna campii1esa de Córdoba que 
limita por el Oe>te el Genil hasla &u o.le,embocadura en el Guadalquivir, por 
el Sur con los contrafuertes de IJ Sierr.1 de f'nego, llegd por el Este hasta el 
término de Baena y rebasa por el Norte la barrera fluvidl para detenerse en las 
primera> e,tribaciones serranas, Lona de la cual es centro geográfico y proba· 
bl emcnle de difusión el término de La lbmhln. 

, 
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La observación inicial de S. Miranda en unión del Dr. Nájera en 1938, que 
posiblem ente no fué hecha pública por la prudencia científica que impusieron 
a los citados investigadores la falla de esferas de Koci1, se efectuó en ganado 
bovino de aq uel término, localidad en la que el público profano reconocía la 
existencia de una enzootia de naturaleza desconocida y en la que nosotros he­
mos comprobado casos posi tivos y sospechosos, hechos que permiten supo­
ner con gran verosimilitud, en relación con el hecho cronológico inicial y con 

.Ja zona aclual de existencia de la enfermedad, que como centro de irradiación 
y por circunstancias que desconocemos, fué el repetido término el punto de 
partida de la aiección que desconocida ha ido invadiendo con la lentitud que 
en general, excepción hecha de los traslados, impone un vector que, torpe en 
sus desplazamientos, sólo avanza por continuidad de predio. V así el a Ji o 1944 
comprobamos su presencia ·en Santaella y Fernán-Nú1iez y ia sospechamos en 
Montalbán , casos en los que en el diagnóstico de piroplasmosis quedaron en­
cajadas, sin que la observación microscópica, carente de experiencia en este 
grupo ·de enfermedades, entonces desconocidas, nos permitiese afinar más, 
factor al que se sumaba la orfandad de datos de clín ica directamente recogida 
por profesionales, que hubiera ayudado no poco. El año 1945, rico en enfer­
medades piroplásmicas, favorecido el desarrollo del vector por el estiaje casi 
ahsoluto que representó el invierno, rep etimos obser,vaciones múlt iples en las 
que número mayor de casos, y el no conservar las preparaciones nos permite 
separar hoy de los extrictos producidos por piroplasmas, los probablemente 
debidos a Thei lerias y sólo podemos decir que el área citada se extendió por 
el Este hasta Baena y por el Oeste hasta Palma del Rio. El año 1946 ·compro­
bamos casos numerosos en las cercanías de Alcolea, ampliando la zona des­
crita rio arriba, en Palma del Rio y de nuevo en La Rambla, casos en los que 
el hallazgo de las esferas plásmicas y la morfología parasitaria, claramente di­
ferenciable de la piroplásmiCll, nos permiten señalar con toda corrección cien­
tífica la existencia de la enfe rmedad y su área de difusión que corresponde al 
limite de altitud y condiciones de climatología, que representan el óplimo vital 
para el desarrollo del v.ector, cuya identificación y estudio, motivo de trabajo 
de otra índole, nos ocupa actualmente .. se1ial ando al n;ismo tiempo una \'Íll de 
extensión a ambos lados del rio, que debe te 1~erse muy en cuenta en Jos li nde-
ros provinciales. · 

Historias clínicas.-La explotación se compone de 79. vacunos, sometidos 
a explotación láctea, excepción hecha de 4 de labor que conviven con aque­
llos. 

' . 
El régimen alimenticio es abundante y raciona l, como corresponde a la re-

pelida funcionalidad, habiendo determinado la carestía del pasado aiio la re-
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ducci,in dt 1 numC'III de annnJlo cf nrmto que se repuso en rl preser~le, . me· 
' · ·~ e ouoló· <h.lnlc: C<'mpia dt' du lole-., uno fn 1un•l•l o1ro dt mayor nnei S P.'t .. 

~IC<I el dl.t Q de julio, ,,._¡,~ ,.11 J,¡ qut 1. normalidad era abs~lnta. El ulurno 
¡:rupu de an.malt", ;¡dqutnuo~. Jo [uc' rn condicioues t ~ n venta1~sas, que a pe­
.tr de ~u <'mac JCIÓn genrul t¡n mar,~da que pur si sola pod1a 1uslrhcarlas, 
el 11ue\ o prnpieurin •nlent.1 31 tn¡:uar 5 hab1Jil padecido alguna enrerm~dad 
u atra\·e,ado accrdcnte que pudrer~ e~plirai ~1 precio ]l!JCO frecuente. El dla 25 
del m sr''" me¡ Ulh ierten lrr~leu y tmadacrón rárrdas en una .v~_ca de las ad· 
qurriJJ~ tn ulunr.t m.;tanna, pru (',0 qut' 'rhidiusarne~le conhnua con 1~ sola 
)' ,,e,¡ .~da • amarrlle. • de h, mama; ha~la d dra 1.0 de agos1o en que raprda· 
menle enlra en la ~){onía y muer< No st' concede imporlancia a la baja, pero 
a parl•r de ello~ comil"ll/3 11 a adwhr, que a pesar de la r~ción exuberante al· 
guno-. .tnuna'r> adrlt:"a.tdn, de-ctndie1:do la producción láctea alarmantemente. 
U dra 3 de sept.ernhre se p•odu~e otra ba ja en condiciones parecidas sin que 
~u e~tadtl ll'ciera pr~' ctlv L 1 27 del mNno me> se repi1e el proceso Y en ton· 
ces.~ dec1de dcr:tu.tr un an~lr>r toJa \O que el e>tado del baw y la agude;-a 
del proce~o que ya no pueden ,.~ , ,,,dt'rar acetdt'ntal, les hace sospechar la 
cXb len.:•a de carbuncu b •cterrd1ano. 1.1 ~lado de ~' pulpa esplénicn nos hace 
de~echar a ~Imp!e v1~ta t >J ~o~pt'cha,) J que conserva la consrstencia presen· 
!ando la qn¡:re c.u;~cten qJc n•• corr~pt•ndt•n a un proceso carhuncnso y la 
ob>cr.ach n de frot" de' r.ri·u·u l.rgano no> p~rmitc comprobar la presencia 
dt' abundanle, e~fcru!a., de J<och qut' c.tractemln la c~islencia de una afee· 
oón ~en erada pur Th~IIet 1). dl.igno,hco en.rclacróll cou el cual no se implan· 
t;a d tral.lnllcnlt> lót·uraJ<•. qut hatJ,a .ndicJdiJ, por una serie de circunslancias 
que no 'on del rr ~nte tral~¡o. 

Trt> d:1., más l,mle <e nos intere'a rl urgtnte dt'~plvanr iento en unión del 
com~ntto ctl r lHinzáltL f{ IJX>II que de~Je ese momento trató t'Specifi ca· 
mente J para, p ra oh,en,m,.,n de cu tro enft.rmas, de\fllu.arniento GUe rea· 
luJ.mn~ con la firJ3 ,1dad de bu~ tr ~eclore., v ~tudrar el cuadro clínico, corro· 
boranJo un dr~gnó tico qut' rh., adm1!ia dud~'· A nu~tra llegada hay una baja 
de cuyo caóJ~cr ,aJ.ente rtro¡:t'mO~ nuc~tra, de sangre y vísceras, advirliendo 
córn11 el bnt•, tn•JTmemen·e h!prrtro5aJ••, al rt-..1 unos 80 ctntirnetros de Ion· 
wtuJ Y J)t"SI (Crea de C llc<l J..ift';,'l'llnO' l 1' prt'raracruiiC> obtenidas a partir de 
e'te m3tenal, a 1 esar de la bi ~'Jueda in·t no;;~ a que 11111 s1d0 sometidas, espe· 
c.almt'nlt la pulp.a e ph!n·c,, J rno-tr • n IJ m<tenc1a de parásrtos típicos, 
pero en nin ú11 ~a'v de e>fera "''liT' dt ll.och f:xl\ten cuatro enfermas 
una dr la~ tlllllt~ ~u. gra\e.) 1· 1 > rre-entan lagrimw, rnfarto~ de ganglio~ 
rrccurale rm¡ciac:(m marcJJa) muco'>b de elc~ado tinte ictérico, coloración 
que'<' aprt(!J prt<uzmente) ton gran :ntens d¡d en la pid de las mJmas. No 
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fué factible la apreciación termométrica de la tem p~:ratura, pero el estado ge­
neral y la palpación indicaban que era elevada. Se toman muestras de sangre 
de las enfermas, que a simple vista se presenta como un líquido rojizo, acuo­
so, que en la más afectada es casi suero hemotisado. 

Los datos obtenidos tr.as el estudio microscópico son los que siguen: Por­
centaje de parasitación en la observación inicial: 1 O 'l'o. Se comprueban nu me­
rosas esferas de Koch C!l}'as dimensiones oscilan entre 6 ;¡ 18 micras, que alber­
gan en su interior un número de panísitos superior a 15, adoptando aquella la 
forma descrih de esfera de protoplasma azulado por el método de Oiemsa, 
llena de partículas triangu lares de color rojo iute nso, cada una de las cuales es 
un futuro gamelocito. Son tan abundantes estas esferas· que llegan a contarse 
siete y más por campo corno media, no habiendo conseguido comprobar otras 
que pudieran identificarse como tos gamontes que Oondel describió y que 
Sergenr estudia d'efenidamcnte. Las dimensiont'S de ellas son variables y al 
lado de algu nas de 15 micras existen otras que difici lmenle alcauzan ellamaño 
de un hematíe sin que su contenido aparezca diferente de las más volu mi no­
sas. 1\:o se estudió en esta vaca la diversa proporción de formas que el hema­
tozoario adopta en el interior de los glóbulos porque la abundancia de gérme­
nes de la putrefacción y la grosera extensión ·obtenida del bazo, dificultaban 
sobremanera tal trabajo. 

La baja sig uiente arroja los datos que se relacionan a co.nli nuación: 14% de 
hematíes parasitados eu las extensiones esplénicas y t 2 o/o en las sanguíneas di ­
rectas. En tos frotis primeramente citados se encuentran las sigu ientes formas: 
Anulares 5 'lo, Ovalares 42%, Bacilares 10 %, en paracaídas 12 %, en alfiler 
12 o¡., en bastón 17 ufo, en V 2 o¡,. La fórmula obtenida en el examen de la 
sangre del mismo animal corresponde a: An ulares 8 o¡,., Ovalares 47 iJ1'o, Para­
caídas 10 ojo, alfiler 16 O/n, bastón 12 ojn, raqueta 1 % vírgula 5 ·¡., en V 1 •¡., 
dato comparativo sensiblemente igual al anteri or y que hemos estudiado sin 
encontrar diferencia alguna. Suprimimos del iberadamente el recuento de l o¡ o de 
prcscntacióu de la cromatina en et parásito, por estim;tr que los datos anterio­
res suministran implícitamente -este %ya que las formas ovalares acusan cro­
matina en montera, las bacilares en bastóu, alfiler, etc., etc., extremos que por. 
otra parte no tienen valor fu ndamental, toda vez que una clasificación racional 
de los disti ntos agentes debería basme en caracteres cromát iéos de exlructura 
y nunca en los sujetos a un azar de cotocacióu como ocurre en estos. · 

La fórmula teucocitaria de este animal es interesante: Ns= 17 "/0, Nc.=ll "/0 

Linf = 54 °/0 , Eo= l •¡,,. Mon=3 "i., Metamit>loc itos 12 "/o y .Mielocitos 2 "/., 
revelando notable cantidad de fo rmas jóvenes, hecho que puede tener valor 
en el pronóstico de~ravorablc que ante su presencia pueda hacerse. 
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LJs fórmulas ohteniu,1s en el re<lo de l01s enfermas estud i~das son: Porcen­
ta¡e de para~i taw\n en la más alccl3da: 8 •, . }' 10°¡0 de Anulares, 38 •¡. de ova­
lares, 2 1 •¡. de bacilares, paracaidas 6 •1., alfiler 11 ' /., en bastón 9 •¡., en ra­
queló\ 1 ''lo y en virgula ·1 •1 •. Porcentaje de parasitaéión de la vaca <Liebre• 
12 °1o , anul.11 t·s 18 "/., uvaldrcs ~~ 0 f0 , l'irl(nla 3 "/., Paracaidas 8 °/0 , Bacilares 
18 "/n, Alfiler 6 •¡,., El hcmograma es asi. Linf.=70 "¡0 , Ns.=Ns.= l7 %, Eo= 
3 "/0 , Melamielocitos 2 "fo, Mon=7 %, Linfoblaslo=l "/ •. El cuadro hemático 
y parasitario de la; l'acas • Cordobesa, y • Carel;¡' u o pudo ser estudiado por­
que la incxperiencta de un a}•ndante alteró los frotis. 

Antes de cnt pr~ndcr el comentario a estos datos hay que reseitar que según 
manifestacionc; del 1aqucro, dos de las diadas 1•acas y otras más habian pade­
Cido· el mismo morbo durante el verano, mejorando espontáneamente después 
de estar • estropea d~> · unos días y que en ese tiempo la orina había sido os­
cura lpigmenlos bihat e~?). Fl número de atacad~s. hasta la adopción de medi­
das genc1 at es, ha sido del J 5 '10 aproximadamente y la morta lidad desde que 
la d iagnosticamos de 100 •¡"' proporcióu ~ue el tratamiento modifica radical· 
mente. 

la investlgactón que efectuamos en la orina arrojó albuminuria, ausencia 
de hemogt bina y fue rtes cantidades de urobilinogetiO, que hemos estimado 
como muy elevadas en relación con los e ludios comparativos, llevados a cabo 
en la 01 ina el e ganado lechero normal. 

Posteriormente he tenido nuticiJs del aburto de otra \aca no tratada, ani­
mal cuyo estado de gravedad moliv!l sn mai<~J J ta de urgencia y decomiso total 
como consecuencia de su carne ,tcentuadamentc ictérica y llllimamente ha ha­
bido dos n uci 'JS bajas, que han dctcrnunado la generalización del tratamiento 
al considerar ¡or.íchcolmente todos los animales atacados. Insistimos sobre el 
síntoma ab01 to d~:,cnto, no por 1,1 1n1portancia lJUC pueda tener en el diagnós: 
tico de la enfenn~·dJd, '1110 porque >11 l'a de avtso para Id frecuencia con que 
alegremente se diagnC>~tican de aborlo infeccioso, casos e11 Jos que persistcnte­
lliCnte se produce este ;tccidente cocxi~ l iendo con nn clc1 ado contenido en 
agl ntininas e>pecifin~ ¡mala Bruc~lla bMi>, f~tJómem• que corresponde a un 
intenso proc<.'~O ·de vacunacton que ' e 11 aduce eu ~angre Cll el consiguiente 
contC'mdo en anlicu~rpo>, caso> en lo. t¡uc la chnica es fundamental para en 
unión del labcml!ono establecer el Jia~t.óst1co prec1so. Probablemente en este 
seutido enconlraríJmos mayor eficacia que la que frecuentemente se admite 
para tos preparado~ vlcunates preventiros c'ontra la brncellosts, al comprobar 
m á:-. de una ve1. que la, epiz<lulias de abortos}' el aborto epizoótico no son ex­
presiones sinónimas. 

El número 2.-IOJ de nuestro itch~n, corresponde a un envío de órganos de 
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bovino, procedente de Palma del Riu, de 6meses, que murió con u11 síndrome 
respiralório en el que la autopsia demostró la inexistencia de lesiones de aquel 
ajmato. Tambaleo de tercio posterior acusado y pequeña hemorragia rectal 
completan los datos recogidÓs en vida por mi querido amigo y compatkro se­
ñor Linde, al que también debo la remisión de alguuas garrapatas de la misma 
vacada. Comprobamos en ef envio reierido el pul món anémico, riitón hemo· 
rrágico y el bazo enormemente hi¡Jertrofiado, como puede comprobarse por la 
fotografía comparativa con uu bazo de )'egua adulta y con uno de cerdo de 
dos años¡ la pulpa es eousistente }' la sangre de color claro y coagulable. Los 
frotis esplénicos y renales demuestran la parasilación glob.ular ¡• la presencia 
de esferas plásmicas de dimensiones bastanle menores que las citadas por Ser­
gent, Donatien, Parrot y Lestoquard como típica de los agamemos de Oondel, 
a las que consideramos como los gamemos del mismo autor con Cltya descrir ­
ción coincide el característico protoplasma más denso y azulado por el Oiem­
sa, pero de la que difieren en la disposición de los gránulos cromatinicos pa­
rasitarios en su interior, que se encuentran siempre dispuestos en la periferia 
de la esfera recordando la disrosición nuclear de las células gigantes. 

Los datos uuméricos obtenidos del estudio de las preparaciones correspon­
dientes son: 3 % de parasilación globular y 1 % de lormas anulares, 69 % ova­
lares, bacilares 11 'fo, paracaídas 7 o¡., alfiler 8 °/., en raqueta 2 °/0 , en Y 1 "lo y 
en vírgula 1 •¡.. · 

NQ hemos recibido noticias posteriores de este foco hasta hoy, y como de­
talle de interés que corrobo·ra el área geográfica seliatada, diremos que proce­
dím las reses de Ouadatcázar, pueblo que queda dentro de la zona citada. 

El caso ií llimamente comprobado tlOr nosotros correSilOnde al número 
2.506 y consiste en· mueslras de bovino de L1 Rambla que procedían del tér­
mi no de Sanwella donde vivió a orillas del ~io lucal, ganado en el r¡uc se dan 
frecuentes casos de carbuncosis, que srgtlll manifestaciones del compat1ero 
Sánchez de Puerta, a quien debo estos datos, requiere la vacunación hasta dos 
veces en el aito y <donde las garrapatas se mu ltiplican de forma tan alarm~nte , 

que se forman grandes racimos en todos los animales•. El en fermo duró va­
rios días, estaba más delgado que los demás y el día de la muerte vieron que 
orinaba eusangrenlado y tenia ligera epistaxis. [ 1 estado del bazo determinó la 
búsqueda en primer lugar de parásitos flemá ticos, que se ha llan en g¡·an canti ­
dad y que con una bacterioscopia negativa en formas patógenas permite diag­
nosticar un nuevo caso, del que recogemos los siguientes datos numéricos: 
72· "lo de parasitación, formas anulares 31 •¡"' ovalares 54 °10 , bacilares 12 •1., 
en alfiler 2 o 0 y en vírgula 1 • • •. Recientemente, en fa misma piara, hemGs 
visto otro caso con bajo "1. de parasitación y clínica exclusiva de hemorragias 
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nJsales y anales .1M como ha.:o hipertrófico, referencia que 110 altera las consi­
deraciones ya esenias. 

Cl estnd10 de las fórmula!> leucocitarias de eslos casos y del inicial que no 
hemos 11 ans..:nto por no hac~r el trabajo iutermir;able couduceu como conclu­
siun a apreci.1r IIIIJ lmfocuosis, co111cidrendo con los trabajos de Douaticn Y 
Le3loquarJ, que dddO el valor tan nuctuantc que tiene el hemograma Cll la 
espec•e bovrna, carece totahucnte de valor, y en uiugún caso la monocitosis 
que deja eurrever en >n traba jo sobre suedoficbre de la c()sta, l. Rodríguez. Ya 
en pt en<;J e~ te traba¡o tenemos ocasióu de apreciar 1•arios casos en un eslablo 
dedicado a 1.• producción láctea de las cercanías de la capital El curso clínico 
y anteceden k~, obscn·ado y descrito por mi buen amigo y compañero J. del 
Castillo, es como sigue: tres v¡¡cas holandesas presenlan anorexia, falta de 
rumn y deseenso notahle de la producción láctea, tristez¡¡ y diarrea abundan­
le. La lt>mperatura e~ normal y 1;• diJrrea ~e tra 11~fo rma al dia siguiente en he­
!lrorrngica advrnréndose un ligero tinte subictérico de mucosas, especialmente 
de la ocular y una ()én.hda alarmante de peso que se pncde calcular en el 
t 'l "'o del total en tan e ca>o periodo de tiempo. La falta de fiebre y el síndro­
me ententico hcmorr;igico determina la ru.tauración de un tratamiento sinto­
mátiCO a l>a'\e de anelll~mohcos y antihemorrágico , al que ~e simultanea el 
dietético mediante alinrentacrón de di)!"estión f:ícrl (mai7 en blanco, leche, etc.) 
y tón1cos cardiacos. Lm su1toma; no ceden y entonces se practica un examen 
hemiuco, más indicadu cuando se h~n present~do epistaxis en todos los ani­
males que no pueden obedecer a un cuadro ga'\troeuteritico primario, co'mpro· 
bándose tras una prolongada obserl'actón la existencia de parásitos inlraglobu­
lare~ en rroporcion del 3 21 5 ror mil, cuya nHlrfologia corresponde a la habi­
tual del géner<• Theiktia, demo\trando el estudio microscópico, laborioso por 
el e~cac¡í,rmo • , dt• ''ill.l.,itación, el franco predominio de formas redondeadas 
subre las bacilares, qnr c:t~l no existen. 

Este easo, de caractcnstica c:ínicas atrpicas como son la falta de fiebre y 
el cuadro entet ilicu, e digno de estudio por su fa lla de concordancia con el 
cuadro habitual dr esta afección, siendo iulercsante señalar a este respeclo que 
todo~ los ca·,. s e>.tud1ado> en este trabajo acusan pequeilas hemorragias de 
mucosa que la patología cl;i~rca no desctibe y que urclu>o l'enían consider;in­
do e como diferencra fu ndamcnl.ll con las piro"l1smosis genuinas. Asimismo 
debemos con~ignar, por el \alnr epJzotiol1'•gico que encierra, que una de las 
reses procedía de las cercanías de la capital (Villarnrbia), origen común al del 
primer caso ~e r1alado en Alculea, )'las otras dns de Priego, lugares que quedan 
dentro del espacio pro\'incial por nosotros estudiado. 

Las con,ideractones que hacemos a conhnuación acerca de la especie cau-
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sanie de los casos antes citados no quedan modificadas por estos últimos en 
los que vuelve a producirse análogo titubeo cuando se ad1·iertc esa clínica 
atípica, hemorrágica, con bajo •t. de parasilación pero con abrum~dor predo­
minio de formas redondeadas, hechos opuestos que corroboran el juicio que 
al final exponemos en este sentido. 

El lralamiento, que ha seguido la pauta general que indicamos en el capi­
tulo que sigue ha permitido reanudar la función digestiva a las 24 horas, rcin­
teR"rándose los animales al ejercicio de su funcionalidad completa a los tres o 
cuatro dias. · 

Tratamiento.- EI tratamiento se efectuó en el caso inicial con preparados de 
Acridina (Neosan) de los que se inyectaron por via endovenosa hasta 150 c. c. 
repartidos en tres dosis de 50 c. c. diarios, obteniéndose a partir de la pri­
mera una decidida mejoría a la que puede imputarse la salvación de la vaca 
llamada · Piconera•, cuyo estado nos hizo temer un desenlace fatal, a pesar de 
la medicación. La temperatura desciende rápidamente, 39'9°, 40°, 38'4° y 38'3° 
a las veinticuatro horas, no comprobando asimismo la elevación persistente 
que cita f. Rodríguez en los días siguientes al tratamiento de enfermos de seu­
dofiebre con gonacrina, se restablece el apetito y aumenta la secreción láctea, 
modificándose con mayor lentitud el resto de las alteraciones que componen 
el cuadro clínico. 

La medicación acridinica, constiluída químicame11te por derivados del an­
traceno por sustitución de un grupo Cl l por un N, constituye una panacea 
en una afección en la que hasta ahora se comportaron con eficacia nula o es­
casa los preparados de la serie bencidinica, tripán rojo y azul que eran los me­
dicamentos clásicos de las enfermedades causadas por parásitos hemátíco's (pi­
roplasmosis en general) fármacos a los que desplazó en su empleo esta medi­
cación y la fu ndamentada en el empleo de la acaprina, derivado uréico de mar­
cada eficacia a la dosis de 1 mg. por vías subcutánea e in[ramuscular pero en 
la que se señalan accidentes, que otras veces hemos tenido oéasión de es­
tudiar, variables con arreglo a la tolerancia individual pero frecuentes, con­
sistentes en reacciones neurovegetativas de hipertensión, hiperglucemia y ta­
quicardia, fenómenos que nos mueven a aconsejar el empleo de los prepara­
dos acridínicos con ventaja sobre los anteriores. 

La acción terapéutica se Cf' '!Ce como una variante quimiolerápica más y la 
analogía de constitución química con la vitamina 82 o lactoflavina ha hecho 
pensar que interfieran o anulen el sistema óxido-reductor lacloilavinico de los 
gérmenes y parásitos. El problema interesante que puede tener excepcional 
importancia epizotiológica es el comprobar si la medicación repetida consigue 
la esterilización del animal parasitado, cosa poco probable, o si por el contra-
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río contribuye a crear el 'eslado premunitorio, inmunidad lál'>il que al estar li· 
gada necesariamente a la presencia hemálica de las Theitelias IJcrmitiria el 
planteamiento de una t-uest;on cuya solución buscamos actualmente y que sólo 
un nuevo ciclo pnma\'cral ck garrapatas y material vii'O para experimentación 
podrá resoll:er. ¿Contimiau sieudo patógenos los parásitos de animales en es­

lalarto dt' buo, .tprtCJ:tb e p!;lr mt .u•dÓon ( oJO t'l 
miJmo 6rg.:~no ele ctrdo )' !!quino adul1.,s 

lado de prcmunición, creada o fal'o­
recida por el medicamento y por 
tanto represculatl estos animales re· 
sen·orios de aquellos o carecen de 
aqnel poder virulento? i\ nadie pue­
de ocultme lo que representa para 
el estudio de la propagación y difu­
sión de e~ta enfermedad parasitaria 
la rcwlución d~ la anterior incóg­
ni ta. 

Dos inconvenirntcs se scitalan a 
los cuerpos acridinicos: uuo su ac­
ción irritante para el tejido celular 
subcutáneo, lo que limita su empleo 
por esa vía en un ganado como el 
uue>lro, de reacciones broncas y de 
dificil inoculación inlrnrenosa, hecho 
que hemos comprobado en los ca­
sos en que la dilicullad de sujeción 
o la intervención de mano:. profanas 
llevaban el preparado al lejido sub­
cutáneo pero la inflamación ocasio­

nada, má~ acusada contra más superficia~. se resuelve stn ahccdactón, al menos 
en nuestros casos, con la cxclusil'a aplicación de fomentos ca' ientes. El otro 
inconveniente es U represeutado por alteraciones cutáneas, erilemas, vesicula­
ción y pigmentación rápida por la ht7, lo que se ha llamado el f!Oipe de sol, 
acridínico, fcuómenos de fo losensibili7ación deb1dos a circunstancia> de esta 
índole creadas en los tejido· por los cuerpos acridinicos, alteracion('S que se 
combaten impidtendo que durante la medicación se pongan Jos animales en 
contacto con la lu7.. 1'\o he pudido observar este lipo de fe n6menos en los ani­
males tratados ni he tenido reiercncia acerca de su presentación por los com­
pañeros encargados de ello, estando los ani males solamente privados en ese 
espacio de liempu de la salida al prado, pero gom1do de la lummo~idad que 
en nuestros clima puede tener 1111 tinahón en el mes de Septiembre. Si lkgan 
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a presentarse se combaten y se previenen con la administración de antifotoca­
talizadores como la Resorcina al inferior, a la dosis de 1 a 5 gramos por ca­
beza. 

Descrita minuciosamente en las lineas anteriores la clínica, anatomía p&to­
lógica y microscopia de los casos citados se impondría, siguiendo un criterio 
casi general la precisión más o menos cxacla de la especie parasi taria causante 
del proceso. Y en este punto, igual que todos Jos investigadores, nos encon­
tramos con una dificultad de identificación que nos mueve a considerar los fac­
tores en que viene apoy~ndose la existencia de diversas especies de Theilerias: 
el predomi nio numérico de unas formas parasitarias sobre otras, el curso clíni ­
co y la anatomía patológica, la distribución geográfica y la inmunidad cruzad3,. 

El primero de ellos que admite la existencia de predominancia de unas for­
mas sobre otras, sólo tiene valor cuando la separación se· establece entre la for­
ma más o menos redondeada y la bacilar, careciendo de él la fina separación 
entre variadas fo rmas anulares enlre si, porque la inconstancia de esos datos, 
unido a un a1.ar de colocación en el que incluso podrían intervenir factores fí­
sicos hemáticos, no tiene solidez para apoyar ese juicio diferencial. Si tenemos 
en cuenta la proporción de hemalies ¡nÍrasilados, dato más constante en la es­
tadística, su valor defi nitivo está empaliado ¡Jorque se encuentra en abierta 
contradicción con el resto de las apreciaciones, co rno puede estudiarse en 
nuestros casos, que acusan porcentajes muy opuestos, Jos de Aleo! ea con una 
del 12 "f. de paras_itación encajarí;¡n dentro de la Theileriosis producida por 
T. mulans y se separarían del annulata y aplica ndo el 0 / 0 de formas observadas 
tendríamos que desechar abiertamente el que pudieran ser producidas por T. 
parva y annulata, el ¡Jrimero de predominio baci lar definido y el segundo de 
abrumadora superioridad en formas anulares. ¿Pero pueden ser nuestros casos 
generados por T. mutans? Con ese índice ele1·ado de rnorlal ídad, con ese cre­
cido número de esferas pl:lsmicas que no son propias de él en níngün caso, ya 
que precisamente esta variante estuvo incluida dentro de otro género, Gonde­
ria, por su falla hasla que Brumpt demostró que con una frecuencia del 7 °/0 se 
presentaban asimi smo en ella y que por tanto no había razón para excluirla del 
género Theileria, no nos atreveríamos a encasillarla en definitiva. Nuestro caso 
de Palma podría ser por el "lo de parasilación otra Thcileriosís ocasionada por 
mulans, pero el curso, la hemorragia anal y la clínica en general nos áparlan 
de ella y respecto.al de la Rambla que podría ser generado por T. annulata 
nos ofrece una baja esporádica con mr curso poco agudo y en zona donde se 
reconoce una existencia enzoólica que hace pensar en una infección crónica, 
como se dc>prcnde del estudio alemo de la clínica referida. • 

Por nlra parte ¿no resulla dificil creer que en un área relativamente peque-
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f\a puedan existir varios parásitos? ¿No seria má> veridico el considerar que en 
esta m na una sola l'Specic úe 1 heileria cau5e la enfermedad? Los hechos men­
cionados demuestran la incon~lancia de u11a clasi fi~ción que se ~poye en.ellos 
con exclu.>i\'idad, confusió11 que wmenta cuando como nosotros o Silva Leí­
tao se estudia en varios iocus. • 

El grupo de factores difere11ciales inhere11tes a la clinica y anatomía patoló­
gica tampoco representa u11 pa~o definido en esta cuestión. Los datos que he­
mos expuesto nos alejan del T. parva, pero 110 permiten una identificación 
completa de T. mutaus o T. annulata si se tieneu en cuenta los estudios de 
Doylc, Martoglio, Carpano, Stellc y Velu que atr;b11yen escasa mortalidad a 
los casos generados por mutan; que en los nuestros fué elevada, amén de un 
infarto e plénico brutll )' la fa lta de trastornos excitativos que no concuerdan 
con una afección originada por T. annuiJia. 

La localización geogr:lfica, sólo scn•iria ~n nuestro caso para excluir ddini­
ti\·amente al T. 1 arva, que ya de~echaban abiertament~ lodos los hnlla7.gos an­
teriores, y el cosmopoliti>mo del T. mulans y las cercanías del Afnca norteña 
donde la T. dispar= anuulata e~ par:lslto de amplia difusión, vuel\'en a colo­
carnos en el di lema de ~(ilalar ,1 tuto de lo dos corno agente causal de nues­
tros casos. 

Los ensayos de inmunidad crulada, de solide¿ acusada, tienen para nos­
otros en su conlra do~ hecho> fu ndamentales: que no debe hablarse en este 
tipo de afeccione> de inmumdJd, sino de premun;ción, \'ucablo que t1enc una 
significación defensiva m.i~ Jjbil y qu~ como consecuencia de ello deben estu ­
diarse Cl\idJdosamente todos lo> hecho< 1 eferentes a ella y que además nume­
rosos trabajos experi mentales demuestrau que es relativamente fácil oesbordnr 
esta resistencia para una Theilerh determinada con una cep.1 de la misma espe­
cie más virulenta, lo que amerwa senamcntl' y limita el valor de las prueba~ 
de inmunidad cruzada. 

Todos los hechos anteiÍot e, demuestran cómo aún no hay razones defi niti­
vas que autoricen a eli uunar dr una vu el crileno unici>ta que su~:entan in­
vestigadores como Duton, Brumpt, ele. , etc.: 110 ol ros igualmente. que el autor 
portugué S. Leitao e>hmamos encontrarnos freute a una The!leria J'alogénica, 
sin que los dato, tecog1dos penmtan e-ldolecer un diagnóstico de especie in­
mutable y con refcrenciJ a la leoria plmicista que el !techo de coi ucidrr los 
dis tinto~ parásitos en una fa e de ~u ciclo, la esfera de Kocb, habla en la\'Ot' de 
una cuidadosa revisión de la exislentia de las di>tintas especies, en las que co­
rrectamente debiera hablarse de estirpes COl! más propiedad, designación con 
la que se explicarían los numerosos extremos de marcada opo~ición enlre si 
que han sido motivo de las li1teas anteriores, criterio en relación con el cual 
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sería muy de tener en cuenta la existencia de cepas intermedias sospechada 
por l)u Toil. 

De las consideraciones anteriores podemos concluir: 
1.' Que del estudio de nuestros casos podemos excluir la llamada Theile· 

ria parva corno agente causal. 
2.• Que no existen elementos de diferenciación sufi cientes para atribuirlos 

a T. mutans o annulata. 
3.0 Que acluahnente ·el diagnóstico de Theileriosis, suficiente desde el 

punto de vista práctico, debe bastar para d.esignar estas afecciones y que el 
completar el juicio con la designación de la especie que las produce deb~ u.· 
lar sujeto a la revisión ordenada de los factores en que actualmente viene apo· 
yándose semejante separación a los que hay que sumar los correspondientes 
al conocimiento de los vectores, poco estudiados en nuestro país. 

4.0 Llamar la atención sobre la. frecuencia de la afección en nuestra pro· 
vi ncia, determi nando su área geográfica en ella. 

5.' La extensión y el estudio a que como consecuencia de el lo se halla 
sometida, aclararán defi nitivamente si debe mantenerse la separación de espe· 
cíes o si sólo debe hablarse de estirpes, que en nuestros casos serían pató· 
genas. 

BIBLIOORAFÍA.-Reniitimos al lector, en lo que respecta a bibliografía , a 
los trabajos de Sergent, Donatión, Parro! y Lestoquard en Annales de 1'/nsfi­
tut Pasieur, 1936, de Silva Leitao en Laboratorio Central de Patolngiu Veteri· 
naria, Lisboa, 1945 y de S. Miranda en revista Zootecnia, 1946, ahorrándonos 
de esta forma el transcribir la abundante que existe sobre estos temas y que en 
ellos puede estudiarse con Joda extensión. 
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MADRID: Alcántara, núm. 71 

ANTHRACINA 
Vncun<t anticarbun­
cosa Unica. 

• 
DISTOVEN 

El tratamrento m,.,; 
eflcaL contra Ir dr' 
tonuto,¡, hepátrca. 

• 
SULFAMIVEN 

Ir ~tarnknto ~ulfam -
ÚICtl, 

(In) ectable, pol\o, 
comprwlido>, laprces 
\'aRinall~. etc.) 

CORD08A. C.rlos Rubio, núm. S 
TEI.tFONO t S•S 

IMPORTANTE 
Nuestras existencias 
de suero contra la 
peste porcina son 
siempre de recientí­
sima elaboración y 
del MA XIM O PO­
DER. 

Sección de Análisis y consultas 

De de ~~ punro mas ale¡~do de 
la Penin\uiJ pu~den llegar en 24 
hvn las mu~tras que para aná­
liSIS ~e ""~ remrtan, utiluando el 
\tr\icro de correo urgenle y 
se¡:urdamente ,¡ fuera n~cesar io 
daremos contestación lelegrA­
ficament~. 
[,to, semcios son sremrre gra­
tuitos pua los senores Veteri­
nanos. 
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NOTAS ZOOTtCNICAS 

Composición y valor alimenticio 
de la semilla de a1g~dón 

PLATIKANOFF, N. y l. PODOFF. - Jahrb. der Uni­
versilat Sofía (1941}. Extractado por Züchtungs­
kunde, 194;), 18, 5/8-:no. 

En Jos pasados años fueron \:Uilivéldas en Bulgari il con plantilciones 
de algodón, de 45.000 a 50.000 hectúreas, lds cuales produjeron de veinti­
dós a veinticinco millones de kgs. de semilla de algodón. U na p'arte bas· 
tante importante de citada cantidad fué u t i tizc~da ¡>111.:., pienso de• gan~do. 
Examinan los autores, mediante los datos suministr e dos por los cen tros 
agronómicos e inspecciones de ganaderfd' las actuales manipulaciones 
para la uti lización de la semi lla y sus consecuencids res1Jecto a los fi nes 
indicados. La digestibilidad y valor alimen ticio de citadas semillas, fueron 
~xaminadds meditmte ensayos fisiológicos en carnei'os, sacando las con­
clusiones siguientes: 

1.0 - La semilla de algodón sería de más valor alimenticio p~ ra los bú­
falos y vacunos adul1os, después para ldS ovejas y por últ imo para la ca­
bra, desconociéndose el mismo respecto a los demás an imales domés tic• s 

2.0 - Los búfalos y vacunos pueden consu mir corr ientemente unos 2 l<i 
logramos de la misma por cobeza y dfa y las ovejéls de 100 a 300 grs. , sill · 
VO que Se trate de Semillas recubiertas de filamen tos COrt. S, en CU}'O Cc1~0 
se recomienda no utilizarla en mayor C<J ntidad de ·t kg. par a los grandes 
vacunos y 100 grs. para las ovejas. 

3.0- Es muy recomendable la práctica de someter a maceración im 
.agua durante 24 horas, las semillas destinadas a piensos de dichos anima­
les, al objeto de conseguir el rebldndecimienro de la cáscar·a de cubierta. 

4.0 -La composición en principios nutri tivos digestibles de lil semi! a 
de algod'ón es como sigue: proteína bru to 16'05 °¡'0 ; g rasa bruta 21 ';)0 °/0 ; 

· sustancias extractivas libres de 1\. 12'05 °/v: albúminél digestible 14'90; vo­
lor almidón 87'96. · 

Como consecuencia sacan los autores que la semilla de olgodón puede 
colocarse como un alimento concentrado de airo valor nutrilivo. 



Los ensayo:. lhiologi 05 p 1ro la· dtr~rminaclón de la digesribtltdad de 
Id semill,l de a l(Odon, han ~ido aprovechados por los a u rores para con­
rrolar el IIJ~Iodo i ndJ~ddor S101, ulilizl!do t n los mismos, habiendo llega· 
do 1'1 la conclu,lón, como con~ cuencia de I.!S variaciones rorales obleni-

-
d ~:. p. r d1cho na l odo, que no es recorneJ•dable, has111 lanlo que las parli- ~ 
cularld,ldl!~ de dltldas \<'lrll!clones, no s~a n compler11men1e conocides. 

(Por '" tuJwwén. R Olu MoD!illt). 

Investigaciones sobre la producción lechera de la vaca 
Jersey, de acuerdo con los resultados de los records 

de producción en su país de origen 

LAUPREOIT. E.-194~(K. W.- lnst. Tlerz Forsch., 
l?osrock) - Emaciado por Anima/ Breeding Absl. 
19.t6, 1-1, 1-15. 

El mar eria l solne el que trdbaja elauror fué lomado de los records de 
producción de la JERSEY C \TTLE SOCIETY, durante el ano 1936, que 
puede ser con:;!derado como un liñO normol. La producción media diaria 
de leche pllrd vacas de menos de rre anos fu~ de 9'64 kgs. (±2'99), 
para las vacas de tres aflos de 10·50 kgs. (± 3'75), para las de cuorro y 
más ant~s u e 11 '57 kgs. (+ 4'47). Elranlo por cien lo de gr11sa obrenido 
fué de !,'49 - 5'61 y 5'36 ° 0 re pecriv11men1e para dich11s edades y gru­
pos. L<l r elación enrre la producción de leche y manteca, se comprobó que 
era ln dependienre de 111 edad, 11~! como que cuontlo ¡,, producción lechera 
aumenta, el conrenido por ciento de ¡¡rasd disminuye. La media toral de 
man reca producida por dos kgs. de leche, fué de 160 grs., para cinco kilo­
g ramos de ()00 grs. , para diez de 550 grs. y por úlrimo para quince kgs. de 
leche de 750 grs. de manrecd. 

Teniendo en cuen 111 solamente las vacas paridas de nuevo denrro de 
los carorce me.se~ siguíenres y con un periodo de lacraclón de ;s()!) 11361 
d!as como estrJblece el R. O. M. y lomando las cifrds de los records bl­
semannlcs, la producción Inedia lechera fué más 11lra al comienzo de la 
!aeración (12'4 kgt~ dic~rios en el grupo más joven y 16'2 kgs. en los gru-

_, 
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pos de 4 y más anos), alcanzando su máximo ( 1 b y 17'2 kgs. respec tiva· 
mente) a las 3-8 semanas después del parro. para disminuir gradualmente 
después, hasta no existir diferencias apreciables en la producció n de los 
diferentes grupos (7'9 y 8'0 kgs. respectivamen te). 

El tanto por ciento de man teca aumentó progresivamente en todos los 
grupos conforme ~e continúa la lactación (5 °/o en el primer mes, a 6 °/0 en 
el l O.• mes) y la producción fué mayor en los grupos de más edad. La pro­
ducción media de una lactación completa durante un año (en este caso 92 
vacas tenfan menos de 3 años, 51 tenían los 3 años y 106 eran de 4 y más 
anos} fué de 2'887 - 5"105 · y 5'008 kg-s. de leche respectivamente; 5'46-
4'44- y 5'28 °10 de grasa y 156 -1 68- y 186 kgs. de manteca para los dis­
tin tos grupos citados. 

(Por la ttadtJcció11, R. Diu Montllle ). 

TRADUCCIONES 

un caso de Leucemia ~onocltlca aguda en el perro 

w. a. MAGRANB.-The North Americlin Veterintl­
rian. 

La aparente rareza de esta enfermedad en el perro, igual que en Medi­
cina humana, justifica la publicación del presen te caso. 

El animdl at~cado era una hembra cocker-spaniel de tres años, cuya 
historia clfnica Incluía un ataque de cislltis siete meses antes con mejoría 
completa y una ooforotomia efectuada inmediatamente después de aquella. 
Cuado se presentó en la clín ica por primera vez tenfa un11 temperatu ra de 
40'5 a 41° y anorexia comp!eta.con indiferencia absoluta habiendo vomita­
do seis u ocho veces en las veinticuatro horas precedentes. Se le admlnia­
tró en un enema un laxante y fueron entregados previaoramente al dueno 
compuestos ¡¡-áslricos bismulados de carácter sedátivo, pero a las 48 hora e 
volvió el animal con análoga sintomotologfa y la misma temperatura . En 
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ese momento fu~ hospitalizada recibiendo Neoprontosil durante dos días, 
conllnu,mdo otro~ dos con penicilinn presentando trau~itorla decliuacion 
de Id fiebre. i>MI!n terdlmenre se iuyectó 6oluci6u Mliua con dexrrosa al 
5 "/, en un ion de ~xtractos hepático!> y complejo vitamínico B. 

Duran te e;~re PHfodo se tom~ron rodioj¡'rnffas del abdomen que resul· 
raron neglltivns, pero un nn,iJisis de orina dernosrró la presencia de bilis l' 
hemuglohlnuria. Als~ptlmo di11 del aldque agudo se apreció una severa 
a n l.'mi ~ ~ la revisión de la hemo¡¡loblna souguínen en la esenia hemoglo­
bonirnérrice de Tallqwlsl dió la cifra del35 °·0 • Sospechando una posible 
piroplasmosis o una oscur<J eufermedad henr,ítica 8e hir ieron froris de 
M ngre que fueron e m iodos a rur laboratorio pdra confirmación de diag­
nó:.t ico. La respuesta recibida fué literalmente la :¡iguiente: No se encuen­
t ri'ln parJsitos. Los frotis revelau incremento acus~do de leucocitos con 
predominio de grandes mononuclearcs y descenso marcallo de hematies. 
Lils Cílrac terfslicas son las de una leuc~mia monocirica agudd. 

A pe ar de h11berse practicado dos transfusiones en dos días consecu­
tivos, la enferma sucumbió el décimo con una lemper~ r ura de 42°. 

Muestras de hígado. blllO. ¡ldnglio cervicales l' mesenl~ricos fueron 
env iados al laboratorio para intenrar u u diagnóstico exacro, enviciudose el 
Siguiente informe: • La~ muc~rra~ de hi¡rado presenlcu nódulos amarillen­
tos cir cunscrllo , al¡wuos de lo:. cuaJe:. se hallaron debajo de lu cápsula. 
El bazo esl<l aparentemente libre de ellos y p1 esenia con~istencl~ fi rme re­
velando la sección de los nódulos linf.íticos extructura homogénea y con· 
sistencia blanda, demoslrantlo el e~ amen microscópico su e~ t rucr urd com­
plet~t¡nen te destruidd . Los senos ~stán repletos de num~rosos mononuclea­
res que crecen con rapidez orig inando monocitos y linfoci ros. Esparcidas 
entre los grandes monouucl~a res se ven c~l u las innwdura~ apreci.índose 
además edema de los nodulos. Por roda parle:> se ven rnegacariocitos. 
El hllfado presenta numuo~os focos de necrosis y las células hepáticas 
del centro del proceso n~crótico llenen el d~pec lo de n~~rosis isquémiCi'l y 
están circundadas por el e>.udado innamarorio agudo Los senos hepáti­
cos estJn marcadamenre diblendidos por los capilares sanguíneos, que 
contienen mononucleares} escasos polinucleare . 

Es considerable la necrosis y destrucc1ón de células hepólicos, proce· 
so que parece ser debido a una cnusa pio¡¡énica dishnt<l de la que genera 
el cuadro descrito en los nódulos llnfciricos. 

Diagnóstico pDioló¡¡ico. Leucemia rnonocftlca aguda nsocladd a una 
hepati tis con leslon~ focales de necros;s, pudiendo deberse esta úllmra a 
origen microb iano. Comparado esre llpo de leucen.ia, al igual que en Me-
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dicina humana con otros tipos de leucemia es rara en lo que se refiere a 
su frecuencia, señalándose pocos casos, siendo designada habilua lmenle 
con el nombre de relfculo endoleliosis leucémica. E l l"undamenl"o analomo· 
potológico consiste én una proliferació n excesiva del tejido relfculo-endQ· 
telial, de las glándulas linfálicas, bazo e hígado y eslá caracterizada por 
la presencia de gran nümero de células monocíticéls, 50 °/, a 60 °/ •. La en­
fermedad, no obstan !~, dili~re clínicamente poco de las otras leucemias . 
El comienzo es insidioso, con liebre, malestar , palidez marcada y sfnto­
mas generales de anemia, pudiendo ser aguda o crónica. 

(Por la lrad\ICCI6n, Manu <'l :\h:cHnn Ola neo). 

REVISTAS Y COMENTARIOS 

La miel de España.-En 1956 tenía -Espaíía un millón de colmenas, de 
liis cuales eran ~ovilis las unas 55.000, y 65.000 apicultor es. Valencia va a 
la cabeza de la apicultura moderna con unas 10.000 movilistas. Entre las 
lijistas, figura Cáceres a la cabeza con unas 70.000 co lmenas. La provin­
cia de mayor numero de apicultores es Burgos con 5.520. Le sigue Palen· 
cia con 3.000. En Guadalajara, donde está enclavada la célebre Alcarria, 
hay 1.390 colmenas movilistas }' .)1.000 a nliguas, reparlidas en tre 2.857 
apicullores. Se puede calcular que una colmena anligua da 5 kilos de miel 
y una moderna 20, que iil precio de preguerra de 1'50 o actual de 20 pese­
ras, significa una gran riqueza nacional. 

l<opoces prolecloros -En Ibérica del 11 de Mayo dedica un arlfculo 
a las rapuces culebreras, don Augusto Riela. 

Patrones internocionoles biológicos. - Dercival I·lartley habla en la 
misma revista de la labor inlernacional en este senrido , y especialmente 
del patrón de penicilina. · 

La olfalfo.-En España hay unas 85.000 hectáreas sembradas de al· 
faifa, con una producción de unos 27 millones de q. m. en verde. Esta 
producción se ha incrementado en un 10 por 100 de superficie desde an­
tes de nuestra guerra, y a la cabeza figuran las provincias de Lérida , 
Zaragoza y Gerona La alfalfa es muy rica en proreinas, minerales y vira ­
mind !<. de gran poder coagulan te, que !1a sido aprovechada como dro¡:a 
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en esla guerra mundial. En los Esrados Unidos exislen raclorfas que des· 
hidralan y pulverizan la alfal fa, CU}'O polvo es un gran alimento para ga· 
nado y aves, cuya producción de leche}' huevos aumenlo, osf como el na· 
cimienlo de poliilos se incremenla en un 20 por 100. En Oakviiie, Esrados 
Unidos, una g ran facrorfa produce 2.500 1onel~das de harina de alfalfo 
deshldralada y dispone de un es1ablo de 150 vacas lecheras para esrudlo 
de esre. alimento. 

Hielo seco. El anhídrido carhónlco solidificado liene la venraja sohre 
el agua helada, de pasar direclamenre al estado gaseoso. Se emplea cada 
vez mlis en la conser vación de alimenros. Un vagón de 10 loneladas, que 
necesi raría unos 400 kilos de hielo nalural, se refrigera con sólo 75 kilos 
de hielo seco. 

Apostillas a una invitación 

En un periódico de Palma de Maiiorca se publicó eslos dlas atrás, pró­
ximamente el 21 de Oclubre, la noricla sig\liente, ~si lilulada ·Hácese a 
Espa~a una inviración». 

Eata in vil ación era para concurrir a la Exposición Mundial Americana 
de induslrias lecheras. 

El Minisleri o de Agricullura ha designado uno delegación conslilufd~ 
por t res dlslinguidos ingenieros agrónomos, senores Echegaray, del Rlo 
y Ramos. 

No hacemos comenlario, sino simplemenle nos moslrdmos extranados 
porque dice la nora • Tan imporrante rnanifeslación perrnilird a los récnicos 
espal\oles, visildr ml emás, las insralaciones americanas de lal induslria•. 
Pero no v,emns por ningún lado a los verdaderos récnico:. espaftoles de la 
manirestaclón ) echen;~, ü no ser que hayamos de aceptar, por aquello de la 1 
competencia pro resional, que los t ~cnicos espanoles en lechería son unos 
dislinguidos Ingen ieros agrónomos aficionados a la ganadería. 
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FI!RNÁNDI!Z- QUJNTANJLLA (C) (ingeniero ag rónomo): 
Las investigacioms sobre alimentación en ganaderla . 
Agricultura, Ju lio de 1946, pág. 348. 

Una breve exposición de 'alimentación animal, escrita con e5casa ori­
ginalidad, que comentamos por terminar poniendo de rélieve el gran inte­
rés de las investigaciones sobre alimentación animal, haciendo punto final 
con el siguiente párrafo: 

·En España, en 'odas estas cuestiones •estamos en manti({as•, o poco 110s 

falta para estarlo; seguimos aferrados a unas anacrónicas tablas de a li­
mentación, y no comprendemos que, s(queremos ocuparnos 'm serio> de la 
ganaderia, va siendo ya la llora de que empecemos a ocuparnos •en serio• de 
las investigaciones sobre el ganado, que, por ejemplo, en eMe aspecto de la 
alimentación animal abren ante nuestros ojos un amplio, fértil y casi inexplo­
rado campo de estudio.• 

Es "digna de todo elogio· la confesión del Sr. D. César E'ernández­
Quintanilla, si, ardecir •estamos en mantillas•, o poco nos falla para estarlo, 
se refiere a él mismo. Tengo el propósito de hacer un documentado y sano 
estudio crítico de toda la literatura veterinaria escri ta por Jos ingenieros 
agrónomos desde 1936 hasta el día, con objeto de señalar o enumerar las 
investigaciones positivas que boyan realizado. Es to rne ha obligado a la 
lectura de numerosas publicaciones de agrónomos, pero nunca, hasta 
ahora, he encontrado motivo alguno para negar que el Sr. D. César E'er­
nández-Quintanilla tenga razón, en este punto, en cuanto no se refiera a 
los veterinarios. Por lo que a estos respecta, hace ya mue/ros años que la 
Dirección General de Ganadería se dió cuenta de que la a lin1entación 
animal, en España , se haliaba en mantillas. La base de la mejora de la 
ganadería española es la alimentación y sobre ella hubo que asentar todos 
los planes zootécnicos. La primera piedra de es ta obra era el conocimien­
to de la composición y del valor nutri tivo de los alimentos españoles . Los 
alimentos del ganado son en su mayoría de origen vegetal , pero la vete­
rinaria se encontró con que no se habia estudiado aún lo más funda men­
tal: la composición de los vegetales producidos en España. Y ha ce ·ya 
muchos años la Dirección General de Ganadería formó en el Instituto de 
Biología Animal una fecunda escuela de investigadores veterina rios que 
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echaron sobre si la penosa tarea de ~na lízar uno por uno los alimentos 
vegetales españoles para liberarse .de las anacrónicas y extranjeras tablas 
de alimentación. 

¡Cuánto hubtera deseado la Veterinaria que ante este problema la 
Agronomía hubiese hecho y dicho: Hermana Veterinaria, he aquí una 
prueba del esplritu de colaboración quq me anima: ten la composición de 
todos los al imentos veg~lales que producimos en el suelo español! 

La Veterinaria hubo de resolverse por sí misma un problema de enorme 
interés nacional, que fundamentalmente no era suyo, sino de los agróno· 
mos. St el Sr. Don César Ferniindez· Quintau illa habla de si y cree que 
•va siendo ya la hora de que empecemos a ocuparnos •en serio> de· las 
investigaciones sobre el j~anado•, le señalo este hecho, para que en lo 
s ucesivo no desconozca los resultados de las investigaciones de los vete­
rinarios especializados en alimentación animal, que están contenidas, en 
parte, en los <Trdbajos del Instituto de Biologla Animal•. Repasándolos 
comprobará que el campo de investigación que el cree descubrir no está 
tan inexplorado ni desatendido como ha supuesto con gran ligereza. 

Lamento que confiese que s~¡¡uimos aferrados a unas anacrónicas ta­
blas de a limentación. El autor de esta arirmación se ahorrará repetir pró­
lijas investigaciones: pidiendo a un estudiante de veterinaria, que estudie 
zootecnia, primer curso, los apuntes de clase, podrá ten~r unas tablas es­
pañolas de alimentación, hechas por especialistas veterinarios españoles. 

Hada u nos meses que habla escrito la critica precedente, pero con el 
tiempo se ha hecho necesaria una aclaración. Como la inmensa mayoria 
de los veterinarios desconocen el nombre de este ingeniero agrónomo, ha­
ce fa lta dec ir que don César Fernández·Qum tanilla ha sido nombrado 
jEFa DE SELECCIÓN DEL GANADO VACUNO en el plan agrlcola 
de Ga licia. 

Este pla n ha nacido del famoso Congreso •a¡¡rtcola• de Galicia, cuyas 
jornadas fueron consideradas por los veterinarios como batalla anti· 
veterinaria. 

Como se sabe, existe un Director del Plan agrfcola gallego, que es un 
Ingen iero Agrónomo. 

Por lo que respecta a la ganadería, que es lo que nos interesa vitalmen­
te a íos vderirrMios. aisft /tfot <le u,'ecc,'ó;: de} ¡;a.~a-d:J WH:mw q~ es 
también un Ingeniero Agrónomo, del cual quiere que dependan tres veterina­
rios, jefes de tres secciones. 
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Basándome exclusivamente en las afirmaciones con ten idas en el articu­
lo indicado me permito deducir que el Sr. Fernández-Quinlan illa descono­
ce lo más rundamental en materia de alimentación, que es la producción 
bibliográfica nacional. Como técnico en la materia considero problemática 
la selección que puedd hacerse sin una sólida preparación técnica en ali­
mentación, po rque éste liene que se r uno de los cimientos pr incipa les de 
la mejora que se prelende realizar. 

No dudo, en cambio, de que el veterinario que desempeñara la jefatura 
de la sección de control lechero, por ejemplo, rea lizaría su labor en el cam­
po y en el laboratorio y tendría un sue ldo inferior al del Jefe de selección. 

Esta ignorancia «~lim ent ic i a • me recuerda la ignorancía taquigráfica 
tie Ciro ilayo. Este bohemio escritor, que tanto anduvo por las tierras de 
América latina, en un momento apurado de s u vida consiguió, politica­
mente, el nombramiento de taquígrafo del Congreso de cierta república 
americana ... sin saber hacer un palote de taquigrafía. Como era muy listo 
desempeñó su misión a maravilla ... elevándose de categorfa y ascendién­
dose a •corrector de estilo». El mismo refiere que sus tres compañeros su­
daban pa ra coger íntegramente el diálogo y los discursos de las sesiones, 
dándoselos a él traducidos y todo. Y hasta llegó a adqu irir cierta conside­
ración por los favores que hizo a al¡¡ullos discursos, que no parecían los 
mismos. 

Hace muchos años que leí a Ciro l:layo y aún no me he olvidado de 
esto. 

DIEGO JORDANO 

NOTICIAS 

Por Orden Ministerial, en el Departamento de Agricultura, de 26 de 
Diciembre de 1946, se elevan a! 30 por 100 del s ueldo regulador, las pen­
siones que han de abonarse durante el presente año a tod os los pensio­
nistas dependientes de la Mutualidad General de Funcionarios del Minis­
terio de Agricultura. 

Ha salido de imprenta la última publica ción de la pres tigiosa revista 
Zootecnia, editada por la Fi!cultad de Veterinaria de. Córdoba. En es te 
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espléndido número de irreprochable y lujosa presen tación que coloca a 
esta revista a la cabeza de las de su clase en España y se iguala a las me­
jores del extranjno, aparecen los trabajos doctrina les. y de investigación 
siguientes: Reglamentación Facullativa.-Evoluci6n funcional de las agru­
paciones porcinas españolas, por don Gumersindo Aparicio.-Estudio 
histogenético de la espermalogénesis del morueco, por don Manuel Pérez 
Cuesta.- Primeros casos de conjuntivitis verminosa en terneros debidos 
a Thelazia rhodesi, por don Diego Jordano.-Contribuci6n al esludio de 
las lesiones vasculares de la peste porcina, por don Manuel Medina.-Bio­
metrla )' bio lipologia, por don Gregario Ferreras. - La theileriosis bovina 
en España, por don Sebastián Miranda Entrenas.-Razas de ganados de 
Marruecos, por don Rafd el Castejón.-Los Servicios Veterinarios en la 
Zona del Protectorado Español en Marruecos. 
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